


CAPITAL SUSCRITO V DESEMBOLSADO 1 0 .0 0 0 .0 0 0  DE PTAS,
Balines, 4 y V ergara , 3 Teléfono 21 40 45
B A R C E L O N A  Oir. Telcg.: IHILCET

T R A N S P O R T E S :
Marítimos, Terrestres, Cascos, Aéreos.

I N C E N D I O S :
Ordinarios, Combinado con robo, Cosechas, Riesgos de Paralización.

A C C I D E N T E S :
Ley (Industrial y Agrícola), Individuales, Responsabilidad Civil, Combinado Todo Riesgo 
de VehÍGulos.

VI DA :
Vidas enteras, Mixtos, Combinados, Dotales, Capitales y Rentas diferidos, Rentas Vitalicias 
y Seguros Complementarios.

R I E S G O S  D I V E R S O S :
Seguro de daños en las ropas confiadas a las Tintorerías.

Agencia en San Feliu de Guixols:

J O A Q U Í N  I A N Ó  COMAS
Juan  Maragall, 11 - Teléfono 306

Subdirección en Gerona:
N A R C I S O  P E R A  P L A N E L L S

Gran Via Ja im e  I n .°28  

Teléfono 1391



Dentro de m uy pocas horas voltearán  
de nuevo las campanas para ru b ric a r en 
el aire e l pregón de nuestra F ie s ta . Y  nue­
vamente la  ciudad, f ie l a la  voz de l b ron ­
ce que g ráv ida  y serena nos llega de los  
siglos, cum plirá  con el r ito  tra d ic ion a l 
que en la insondable le janía de los  tiem ­
pos instituyeron  nuestros pasados y  a la  
que tantas generaciones han rendido cu l­
to y tribu to

Son muchas las fiestas que celebra­
mos y, como es lóg ico , tiene cada una 
un algo de aquél mucho sentim enta l que 
gobierna la  vida de los pueblos, porque  
su alegría nos liega hasta el a lm a para  
convertirse en sedante de tantos y  tantos  
sinsabores y  malquerencias.

Y así como la  N avidad, Corpus, T o ­
dos los Santos llevan  típicamente su 
clima y  su donaire, nuestra Fiesta M ayor 
compagina perfectamente con ellas en 
un ambiente y  co lo rido  p ecu lia r que a 
todos nos d istingue y  ennoblece.

Y  ahora, en estos años más recientes, 
todavía nuestra F iesta  M ayo r recibe e l 
realce que le da esa abigarrada m u ltitu d  
de extranjeros que en todos los id iom as  
aplaude y  ensalza nuestras bellezas ele­
vándonos a l rango y  d is tinc ión  de una 
verdadera c iudad cosm opolita.

Bajo tan bellos auspicios van a ser 
lanzadas a l vuelo las campanas dentro  
de muy pocas horas. Que su repique s ir ­
va, a la  vez que para ex te rio riza r nues­
tra alegría, para p roc lam ar nuestra vo­
luntad de co ronar las grandes perspecti­
vas que e l destino abrió  a nuestro paso.

E D IC IÓ N  E X T R A O R D IN A R IA

‘Pregón de ffl fiesta
Ahí está, de nuevo, la Fiesta Mayor y  para pre­

gonar este alegre acontecimiento, echamos mano 
de nuestras mejores galas. Son las mismas con las 
cuales hemos prodigado, cada año, y en el prime­
ro de agosto, este concepto de la hospitalidad, ca­
racterístico de estos días de alegría y  quereres.

Si nos vestimos de gala para atender la llega­
da de nuestra gran fiesta, en cambio no sabríamos 
usar de palabras altisonantes, como en cumpli­
miento de un rito, para lanzar nuestra invitación a 
los cuatro vientos.

Y nuestra invitación, nuestros buenos deseos 
son manifestados de forma sútil, sin estridencias, 
pero llevando, en cambio, toda la firme y  sincera 
expresión de buena voluntad de quienes los for­
mulan. Este es su ropaje, sencillo, sin la hojarasca 
de frases esteriotipadas, pero con el ferviente de­
seo de que cuando tú, amigo, llegues a nosotros en 
estos días de fiesta, sepas ver la misma cordialidad, 
el mismo entusiasmo de otros años.

No puede ser de otra manera, cuando esta in­
vitación sale de los hijos de aquellos «tapers», op­
timistas y  eufóricos por excelencia. De aquellos ar­
tesanos que aguardaban la llegada de la Fiesta Ma­
yor, con todos sus encantos, sus promesas, con una 
alegría sana, infantil. Que cuando se cavaban los 
hoyos para asegurar los postes del «envalat», co­
rría la voz de fábrica en fábrica dando cuenta de 
este detalle. Y cuando ya los mismos postes eran 
rematados cada una por la bandera nacional 
ondeando a los cuatro vientos, volvía a correr la 
voz, en las mismas fábricas, manifestando aquel 
feliz acontecimiento con la siguiente exclamación: 
«Ja es veuen banderes».

Y porque aquellas ilusiones son las nuestras, 
es por lo que siguiendo los pasos de nuestros abue­
los, ayer como hoy y  como siempre nuestro pre­
gón de la fiesta será el mismo de cada vez, senci­
llo, amable, cordial, lleno de hospitalidad, que a 
estas cualidades ni el transcurso del tiempo ni 
ningún nuevo derrotero logran desvanecer.



Hoy he tenido un sueño
Hoy he tenido un sueño. Ha sido cuando algo 

avanzada la madrugada, las tinieblas de mi alcoba 
se batían en retirada ante la presencia de las prime­
ras claridades del alba. Medio despierto, medio su­
mido en un letargo soñoliento, aún he podido reco­
ger el p iar matutino de unos cercanos pajarillos /  los 
pasos inconfundibles de un pescador vecino mío, que 
cada día y a aquella hora aproximadamente, volvía 
de su tarea en la mar para buscar en el hogar el des­
canso tan ejemplarmente logrado. Después, volvió 
nuevamente para mí la desaparición completa del 
mundo que había empezado a perfilarse y caía, su­
miso, prisionero de la voluntad dulce y agradable de 
un sueño.

«Era yo un mozalbete que todavía iba a la es­
cuela y en la misma nos encontrábamos muchos de 
los que formábamos aquella genéración. Estába­
mos muy cercanos al fina l de curso, en un día de las 
postrimerías del mes de Junio. Aquella mañana el 

Director nos reunió a todos en el patio del Grupo es­
colar, para anunciarnos que nos tenía preparada una 
agradable sorpresa para dentro de poco. — «No quie­
ro deciros, ahora, de qué se trata, para que con la 
curiosidad que forzosamente sentiréis, aguardéis con 
más vehemencia la llegada de esta sorpresa. Desde 

luego puedo aseguraros a todos, que será por prime­
ra vez que celebraremos una fecha histórica en la vi­
da de este centro docente y que sin excepción de na­
die de los aquí presentes, hemos de sentirnos orgu­
llosos del acontecimiento que pronto vamos a reali­
zar. Ahora, ya podéis volver a vuestros lugares. — *

Mientras todos los demás se separaban en gru­
pos, comentando qué podría ser aquella sorpresa 
anunciada, yo seguí plantado en mi lugar, mirando

penetrante la figura del Director que se alejaba, co­
mo si fijando la vista, pudiera lle g a ra  descifrar su 
secreto. Y quizá porque éste siguió impenetrable es 
por lo que en aquellos momentos nuestro Director, 
con su cuidado bigotito, su frente despejada ganán­
dole terreno a los cabellos, y sus gafas «amor», me 
dió la sensación de ser un personaje mucho más im­
portante, mucho más admirado de como lo había 
siempre considerado.

Dados los contados días de clase que faltaban 
para aquel ciclo escolar, a partir de entonces ya na­
da tenía importancia como no fuera aquel aconteci­
miento que con tanta gravedad se nos había anuncia­
do. Había compañeros que de momento, dándoselas 
de perspicaces, creían ver en aquello a un partido de 
fútbol de los que dejan época, pero enseguida se ve­
nían abajo sus suposiciones cuando se les contestaba 
que el Director había dicho «que sería por primera 
vez que celebraríamos una fecha histórica,» dando 
así a presumir algo mucho más importante que un 
partido de fútbol.

Con esta espectación llegamos a principios del 
mes de Julio y en su día 4, que fué, según fueron de­
sarrollándose los acontecimientos, la fecha señalada 
para aquella agradable sorpresa, nuestros respecti­
vos profesores nos advirtieron que por la tarde ningu­
no faltara a la escuela y que fuésemos extremada­

mente puntuales. Así fué en efecto y pocos momentos 
después de la entrada ya estábamos preparados, en 
ordenada hilera, para volver a salir, todos, profeso­
res y alumnos, del Grupo Escolar. Aunque aquella 
circunspección, aquel mutismo alrededor de lo que 
íbamos a realizar diera la sensación de tratarse de 
una de estas operaciones bélicas de ensayo distinguí-



das con unos apodos especiales como «Operación 
Caja de Té», «Operación Cicerón» o cosa por el es­
tilo, la cuestión era que todo aquello empezaba bajo 
muy buenos auspicios al tener que salir fuera de la 
escuela. Eran días casi completamente estivales y el 
corretear ya al aire libre parecía como una libera­

ción.
Nos llevaron a un montículo de las afueras de la 

población, en la parte de Levante, donde se diyisaba 
espléndidamente la ciudad y la inmensidad de nues­
tro mar latino. Había allí restos de un torreón que la 
gente decía haber sido en años lejanos un vigía y que 
continuaba pareciéndolo todavía dada su posición 
elevada y sobresaliente. Allí, en aquel momento, fué 
cuando se hizo la luz en todas nuestras inquietas men­
tes. Porque ante nuestra vista, en una gran extensión 
de terreno árido, seco, sin vida al parecer, se habían 
cavado en forma simétrica, rectangular, unos hoyos 
dispuestos a recibir y a v ivificar el arbolito que se les 
confiara. Ya no hubiese sido necesario ningún discur­
so para darnos a entender cual era nuestra misión 
allí. Así yo io comprendía y así creo que lo compren­
díamos todos. Pero era obligada la palabra de nues­
tro Director para dar el realce merecido a aquel acto.

Y así habló él, una vez hecha la inmovilidad en 
aquella concentración de escolares: «Supongo que ya 
se habrá descifrado para todos el enigma que pesa­
ba sobre el acto que vamos a ejecutar. Como véis es 
al aire libre, porque este es el mundo de los bosques.
Y ningún momento mejor que estos en que vosotros 
vais a corretear a la vera de los árboles, para que 
os compenetréis del valor de ellos, del beneficio que 
nos reportan durante su existencia, en múltiples ma­
nifestaciones que ahora no os voy a enumerar, pero 
que lo haré en inmediatas ocasiones. Vais cada uno 
a plantar un árbol, y si lo que lleváis de años ya, a l­
guno de vosotros ha inferido perjuicio en la vida de 
alguno de ellos,que sea este momento como el de des­

agravio por la falta cometida. Ahora, pasaréis ¡unto 
a aquel señor de allá abajo de quien recibiréis, cada 
uno, un pino recientemente salido del vivero e iréis a 
colocaros ordenadamente ¡unto a los hoyos. Cuando 
todos estéis en vuestros lugares, entonces procederéis 
a su plantación a una orden mía.»

Todos íbamos cumpliendo lo mandado, silencio­
samente, con orden, como verdaderamente infundi- 
dos de las palabras de nuestro Director. Cuando me 
tocó el turno, estuve sosteniendo con cariño, entre 
mis manos, aquello que me imaginaba como de mi 
propiedad. Aquel arbolito, aquel pino iba a crecer — 
Dios no podía concederme lo contrario -  porque yo 
lo había plantado. Porque yo lo había vigilado, cui­
dado, si, cuidado, aunque estuviera lejos de mi casa. 
El sería quizá parte de mi existencia, cuando ya lle­
gado a la madurez de mi vida ¡ría a descansar bajo 
su cobijo, recordando la bienaventuranza del día de 
su plantación....»

Una luz fuerte, deslumbrante, invade mi alcoba 
que de momento me deja aturdido. Pero una voz muy 
conocida me lleva a la realidad de las cosas. Mi mu­
jer, al tiempo que me da a conocer la hora ya bas­
tante avanzada en que nos encontramos, abre de par 
en par la ventana. Afuera, en lo alto, los vencejos y 
golondrinas chillan ahora de lo lindo ante el calor 
que va en aumento siguiendo al día. El ladrido de un 
perro, vagabundo en la calle viene a mezclarse a las 
voces de algunas amas de casa que se dirigen al mer­
cado.

Y con todo, yo aún seguía bajo el influjo de 
aquel sueño, de aquellos tiempos escolares, de aque­
lla plantación o repoblación muy distinta a la reali­
dad. Por esto, como me gustaría una continuación, 
una segunda ficción de todo ello, aunque esta vez me 
viera convertido en un anciano. Pero los sueños, par­
te de nuestra existencia, solamente dependen de una 
voluntad que precisamente no es la nuestra.

Lorens
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San Feliu de Guixols

M A N U F A C T U R A  D E  M E T A L E S

FELIU BOET
C A S A  TEI S

Especialidad en piezas según modelo 
Niquelado y Cromado

Grifos de toda clase y accesorios varios propios para Lampistería
Av. de Roma 137 BARCELONA Teléfono 30 30 15 

Delegación en San Feliu de Guixols: 

BENITO ESCRIBA
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TRANSPORTES
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José Hereu Vidal
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l*a 5 tte tía  e l m id a
Calle SAN ANTONIO, 15 (Chaflán Calle Mayor)
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I L E C O
Industria de Laminados y Especialidades del Corcho

SALACOTS (cascos tropicales) - PLANTILLAS 
PARA EL CALZADO - TAPONES - DISCOS 

LANA Y SERRIN DE CORCHO

Apartado, 8 - Dirección Telegráfica: ILECO - Teléfono 122
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SINFONIA R E L O J E R A
El relojf como regulador 

de la fantasía humana
Desde que el hombre 

empezó a tener uso de ra­
zón; cuando el entendi­
miento le hizo dar cuenta 
de lo que pasaba a su a l­
rededor, se quedó extático 
contemplando las m aravi­
llas de la Naturaleza, el ir 
y venir del Sol, la Luna y 
las Estrellas...

Y le vino la ¡dea de cal­
cular estos movimientos y 
los divid ió en años, meses, 
semanas, días...

Persistiendo en ello, qui­
so hacer aún más; d ivid ió 

los días en horas, minutos, segundos.... y 
partículas de segundo.

Y así nació el reloj de sol, de arena, 
de agua, mecánico, eléctrico... atómico.

** *
Pero, al mismo tiempo que iba dando 

forma a su obra, se sentía el Hombre es­
clavizado por ella.

Al tener noción de que el tiempo 
transcurría; al verlo correr en el Sol, la 
Luna y las Estrellas; al ver la sombra a lar­
garse poco a poco en el reloj de sol, la 
arena escurrirse dentro del recipiente de 
cristal y el agua caer gota a gota en la 
clepsidra; al sentir el monótono tic-tac 
del reloj mecánico y el correr incesante 
de la aguja de segundos, se sintió sobre­
cogido de inmensas inquietudes, que le 
han llevado en la época actual con su 
industrialismo, al nervioso consultar del 
reloj, al ir y venir de un lado para otro, 
como temiendo que la vida se le escape.

* *
Y entonces, dentro de su ser, sintió 

nacer una rebeldía contra su misma obra 
Pretendió liberarse de esta esclavitud, y 
se deleitó en deshacerla interiormente,. 
Se complugo en a largar y encoger e¡ 
tiempo a su manera.

Y así, él mismo, se hizo interminables 
las horas de sufrimiento; y cortas las de 
gozo y felicidad.

¡Cuán largas son las noches de la ma­
dre velando al hijo enfermo; y qué cor­
tos los momentos de felicidad jugando

O K  DE U  lili lili!
IRecuerdo

Cuando probar tus gracias quiso el cielo 
tenía tu tez blanca el soplo de nevadas sierras; 
creí que eras hija de la niebla y el hielo, 
codiciosa del sol de mi bendita tierra.
Mas descorría la ciudad su velo misterioso 
abriendo paso a la ondulante seda que te ciñe el talle 
y a las galas del cuerpo esplendoroso.
El fulgor de tus ojos, el primoroso encaje 
de tu cuello tornátil, un singular despejo, 
la sal de tu porte y el hechizo, en fin, de tu lindeza, 
revelaron que a competir con la nieve venía el fuego 
al que causara envidia la blancura de la frente tersa.
Y, henchida de placer el alma mía,
vino de tu palabra el arte a em belesarm e;
sus acentos de antigua melodía
rompían el lazo purpurino de los labios suaves.
Alientos de alborozo; el lúgubre clamor de una elegía; 
caminar entre flores; la luz vacilante de la aurora; 
dulce cantar de amores... Todo luce y trasmina en la poesía 
que a tu verbo infundiera el alma soñadora!
No en vano te admiré. Doquier te veo 
y cual el eco de tu voz ardiente y melodiosa 
me fascinan la hermosura de tu brazo griego, 
y tu mano chiquita, y las perlas nacidas en tu boca.

]. Soler Cazeaux

con él! ¡Qué largos son los minutos que faltan para terminar un par­
tido de fútbol que se teme perder; y qué cortos son, cuando se 
pierde y se desea ganar! ¡Qué largos son los minutos de espera 
del espectador de una partida de ajedrez; y qué cortos son los del 
jugador en carrera constante con el reloj! ¡Qué larga ve la vida el 
niño; qué rápida ha pasado para el viejo!

*
*  *

Y el Hombre, al contemplar su nueva obra, orgulloso de ha ­
berse sacudido el yugo del reloj, levanta con énfasis la cabeza; 
pero al d irig ir la vista al Cielo, encuentra al Sol, o la Luna y las Es­
trellas, que ¡unto al reloj instalado en el alto campanario con su 
suave y monótono paso parecen decirle:

¡Detén tu euforia, orgulloso Hombre! ¡No son las doce, como 
señala el reloj de tu fantasía! ¡Son las cero horas del meridiano de 
Greenwich!

E. Roura Mayol



MEDITACION lleiasiados rombos, demasiados caminos...
por L. d'Andraitx

Demasiados caminos, demasiados rumbos se abren ante nues­
tra vida, para entender la única muerte que nos espera.

Cada día se puede empezar de nuevo, y cada día. en cierto 
sentido hay que empezar de nuevo. Cada hora tiene su signo pro­
pio, su indescifrable m ensaje. Para qué, por qué, cómo, cuándo, 
dónde...?

Y nadie lo sabe, porque en la vida no hay experiencia posible 
No son posibles las previas experim entaciones en los laboratorios 
del corazón y del alma. Cada reacción es nueva. Nueva en la varia­
bilidad de sus factores, o en sus proporciones cuantitativas, si aque­
llos fueron distintos. Nada es viejo, nada es caduco; la vida es rono- 
vación, evolución y proyecto. Y la vida que sentimos nuestra puede 
trocarse en desconocida, y en peligrosas insconstancias, buscamos 
por otro rumbo lo que perdimos. Ansiar la paz es un derecho de todos. 
Y, así todos vamos a cualquier parte, todos ansiamos un algo que 
nos huye; algo que quizá dejamos morir en nuestras manos sin no 
tarlo, sin saberlo, y que precisaría de otra mano para ser hallado. 
¡Vamos a ciegas al norte de la esperanza! Brilla la luz en el firma­
mento. Insaciable nuestro ser, nuestro deseo. Izamos las velas rumbo 
a la luz, pero en los caminos del mar no hay huellas de pisadas, no 
hay caminos sobre las aguas, ni tampoco están trillados en el cielo 
para el vuelo del pájaro, Y la tierra es hostil. La rosa de los vientos 
queda en una palabra, en trazos que pudieran ser saetas, pero que 
en realidad sólo son posibilidades,

¡Demasiados caminos...! La luz brilla en cualquier parte en el 
firmamento de nadie. Y cada camino ex ig e  una vida de realidad y 
esperanza. Y acabam os desertando de la vida por demasiadas po­
sibilidades de vivirla. Y no podemos huir de la meta. Poniente o 
norte. Iquién sabe! Nuestra muerte que espera. Demasiadas vidas 
para una sola muerte.

Muerte para un único que quizá no supimos entrever; muerte 
acorde con el atajo que olvidamos; muerte hermana de los veriles 
que no quisimos, para andar desnudos por el campo. La muerte 
nuestra, desconocida, que nos dirá lo que no entendimos lo que des­
cuidamos, lo que tenía realidad de vida y lo dejamos pasar por 
nuestro lado.

Pero, ¿cómo acusar a los humanos de inconsciencia, si los ca­
minos son muchos, si cada vida es de todos y de nadie, si la luz bri­
lla lejos, inaprehensible, y nuestras manos no saben alcanzarla? Dar 
con la luz, que es amor a Dios, al propio trabajo, vivir la compañía 
deseada, apresar sueño y tiempo, musa y espacio, vivir a compás 
con algo que llevamos dentro, que ya fué nuestro al nacer, y que 
será nuestro en la muerte, nuestro siempre e incuestionable, es algo, 
es un mucho dado a pocos, pero que todos deseamos.

Para lograrlo; ¡cuántos caminos! Y quizá la muerte espere por el 
camino no hollado.

Grandes masas de forasteros  
acuden cada año, siempre con 
ritm o  creciente, a nuestra costa. 
Turis tas y  más tu ris tas  de todos  
lo s  rincones de Europa y  de o tros  
confines desean lle g a r a nuestro  
m ar la tin o , como en una pereg ri­
nación incesante y  prom etedora. 
Loado sea e l S eñor que nos vuel­
ve a conceder la  g racia  de un 
m ar de paz, de c iv ilizac ión , co­
mo un cam ino vecinal para  todos  
cuantos vienen a re fle jarse  en e l 
a zu l de nuestro Mediterráneo. 
E sta  s ign ificac ión  es la  que sa­
camos, verdaderamente, de toda  
esta a fluencia  que escoge nues­
tra  Costa B rava  como punto  de 
destino de sus vacaciones anua­
les.

No o tra  consecuencia podemos 
asoc ia r a nuestra mente, nosotros  
tu ris tas  de los espacios abiertos. 
Porque conform e pasa e l tiempo  
y  según se desarro llan  c iertos  
momentos, más debemos conven­
cernos de que e l tu rism o no se 
reduce a un v ia je  de orgía en el 
cua l pueda beberse una copa de 
champaña en cua lqu ie r estable­
cim iento de más o menos monta
o bien tener un am or ilíc ito  en 
cada puerto.

S i antes hablam os de l mar, es 
porque en de fin itiva  esta es la  r i ­
queza que, ju n to  a ! clim a, nos ha 
s ido  confiada. A s í dan m uestras  
de com prenderlo quienes saben 
ado rna r esta riqueza con las f lo ­
res de nusetra esp iritua lidad, de 
nuestra c iv ilizac ión , erigiéndose, 
en esta form a, en verdaderos ce­
ladores de este tu rism o que pone 
delante nuestro todos los  cam i­
nos de l mundo. En de fin itiva , 
aunque muchos no puedan com­
prenderlo  así, es e l corazón e l 
tu ris ta , pese a a lgunas som ­
bras opacas que m uchas veces 
flo ten  en la  n itidez de nuestras  
bellezas.

Recordemos, para  estos ú lt i­
mos, un texto de E zequ ie l que se 
encuentra en la  Sagrada E sc ri­
tu ra , en la  que pred ic iendo  /a 
ru ina  de T iro , la  g ran cap ita l de 
Fenicia, la  que re fle jaba su be­
lleza  en ¡as riberas de l m ar; T iro  
gran com petidora de Roma, que 
conoció  de todas las inmensas 
riquezas venidas de todos los  
confines de la  tie rra ; recordemos

pues, aque l texto  que en su pasa­
je  fina !, dice < M o rirás  en manos 
extranjeras. Tú que eres m odelo  
de sabiduría , de perfecta belleza, 
tú  que acopias riquezas y  que 
estás cubierta  de perlas, topacios 
y  zá firo s ; tú. entendida en e l a r­
te de la  flau ta  y  e l tam boril, con 
tus calles sim étricam ente a linea­
das desde e l día que fu is te  e d ifi­
cada hasta que ta riqueza te p e r­
v irtió , caerás , y  a¡ se n tir tus ge­
m idos bajarán de las naves quie­
nes empuñan los remos y  m a ri­
nos y  p ilo to s  sa lta rán  en tie rra

llo rando  amargamente y  claman­
do: —«Cómo acabó T iro , cuyo 
com ercio abasteció tan tos pue­
b los y  enriqueció a tantos reyes 
de ¡a tie rra  con la  inm ensidad de 
sus tesoros y  co lon ias»

Texto que nos demuestra, muy 
claramente, de que tanto como el 
m edio económ ico ,— aqu í e l tu ­
rís tico — es un cam ino para el 
engrandecim iento dé los  pueblos, 
tam bién puede serlo  de desgracia  
cuando a este medio se le sacri­
fica  la  esp iritua lida d  de lo  que 
se posee. ABECE



CERVECERIA R H I N

Paseo del Mar, 2 
Rambla Vidal, 1

Teléfono 309

San Feliu de 
Guixols

COSTA BRAVA

CAIA PE AHORROS PROVINCIAL PE LA DIPUTACION PE GERONA
O P E R A C I O N E S  Q U E  R E A L I Z A

SECCION DE AHORRO
Libretas a la vista al 2% de interés. Libretas a plazo al 2'5% y al 3% de interés. Cuentas corrientes a la vista al 1% 

de interés. Cuentas de Contribuyentes para pago de contribuciones.
SECCION DE MONTEPIOS Recaudación de cuotas y pago de prestaciones a los beneficiarios.
PRESTAMOS Y CREDITOS Corporativos - Hipotecarios - Personales - Sobre Valores - Agrícolas.
CUSTODIA DE VALORES Servicio gratuito a los imponentes.
OFICINAS CENTRALES GERONA Ciudadanos, 19 Teléfono 1646
SUCURSALES Olot, Santa C olom a de Farnéa, P a la fruge ll, F igueras, Puigcerdá, R ibas de Freser, C aste lló  de 
Ampurías AGENCIAS Y DELEGACIONES en los principales pueblos de la provincia.

S U C U R S A L E N  S A N  F E L IU  D E  G U IX O LS  Ram bla A. V ida l 3 5  Teléfono 135
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fefapría Caito
yP lcu a jé  fa c ia l

(  J L ín ty  'u ja, c u tli )

epilación

S ervic io  rea lizado p o r especia lista  

R U T L L A ,  8

P. Albertí e Hijos
CONSIGNATARIOS DE BUQUES 

AGENTES DE ADUANAS COLEGIADOS

Tránsitos - Fletamentos
Teléfonos 2 6  y  163  

SAIV F E L I U  D E  G U IX O L S



ESTAMPAS DE FIESTA MAYOR
Hay unos tipos, unas figuras con 

sus respectivos escenarios, que solo 
se dan en las grandes festividades 
populares tales como ferias y fies­
tas mayores de los pueblos.

Son esos seres transhumantes 
que recorren todas las comarcas 
llevando consigo, y en sus pertre­
chos faranduleros, la alegría y el 
divertimiento a las gentes sencillas 
de todas partes. Son el ingrediente 
pintoresco de este preparado bu­
llicioso y ¡aranero llamado fiesta 
mayor o feria, y sin el cual la vida 
de los pueblos resultaría harto mo­
nótona y rutinaria.

Mucho antes de llegar la fiesta 
ya se perciben los signos de su pro 
xim idad. Hoy un barracón de tiro, 
mañana un tiovivo, pasado maña­
na un puesto de churros, así van 
apareciendo en los recintos destina­
dos a ellos esos entes de todos co­
nocidos y cuya suma forman la es­
cenografía para la representación 
de la comedia más castiza y atra­
yente de cada pueblo: su Fiesta 
Mayor.

El tiovivo
Aunque el entoldado es construc­

ción típicamente festiva y antigua­
mente no podía concebirse una 
Fiesta Mayor sin el ondear de sus 
banderines, actualmente se tiene 
una más heterodoxa de esta so­
lemnidad popular y es presumible 
que se prescinda de él de aquí a no 
muchos años.

No ocurre lo mismo con el tiovi­
vo. Es inconcebible todavía una 
Fiesta Mayor o Feria sin el voltear 
de los «caballitos» y su ininterrum­
pida música organillera. Para los 
pequeños el galopar circularmente 
sobre el lomo de sus caballos de 
madera representa la máxima d i­
versión, el deseo más esperado de 
todo el año. Después de los Reyes 
Magos, éste es el sueño dorado de 
la infancia. Todo lo demás, jugue­
tes y golosinas, quedan a segundo 
término cuando se trata de poder 
v ia jar en la plataforma rodante de 
los «caballitos».

Las escenas familiares en torno 
al «carrousel» se repiten cada año 
en forma parecida. El niño o la ni­
ña con sus padres esperando una 
parada para poder subir al asiento 
preferido. Aquel otro chico que a 
pesar de haber estado dando vuel­
tas sobre un cerdito duranle media 
hora, aún se resiste a bajar y quie­

re que su abuelo le pague otro 
abono para reengancharse. No 
falta tampoco la pareja de enamo­
rados que en un avance imagina­
rio de su futuro viaje de bodas se 
suben a los corceles en un ensayo 
de huida hacia la luna de miel...

Así un año y otro año, desde que 
lo vimos en nuestra infancia, y pro­
bablemente por muchos años más 
seguirá rodando esa ruleta de la 
felicidad en la Fiesta Mayor de to­
dos los pueblos.

El entoldado
Este cobijo monumental simboli­

za por sí solo la Fiesta Mayor de 
los pueblos catalanes Sus banderi 
nes tremolando en lo alto de sus 
mástiles pregonan a viento libre la 
celebración de la onomástica de 
cada localidad. Cuando pocos 
días antes del señalado empiezan 
a erguirse las altas vergas con todo 
su juego de cables y cordajes, co­
rre la voz de atención de boca en 
boca y se esparce por todo el ve­
cindario. Hay que estar a punto 
para la gran fiesta. « Ya levantan 
el entoldado», «Ya están izando las 
rayadas lonas» «¡mañana empieza 
la Fiestal'» Y así, entre alborozos y 
tráfagos, grandes y pequeños se 
preparan para lucir sus mejores 
galas y hacer alarde de poderío 
gastronomíco durante aquellos días 
de fiesta grande, única entre todas 
las del año.

Al propio tiempo, y como casu- 
cas de suburbio guarecidas alrede­
dor de su castillo, se montan las 
barracas y los tiovivos, las tómbo­
las y demás tinglados de diversión, 
y pasatiempos.

Y así llega, precedido por el ru i­
doso jo lgorio del dintorno, el mo­
mento solemne del sonar los prime­
ros compases del primer vals en el 
entoldado.

Es el momento emocionante, 
aquél en que las parejas salen a 
pisar la flamante alfombra en rit­
mo musical y bajo la aureola des­
bordante de las versallescas lám­
paras.

Y así un día, y otro y otro... has­
ta el último vals de la última no­
che, agotados ya los cuerpos y em­
botados los espíritus de tanto baile, 
tanta música y tanto paseo y jo l­
gorio, cual si aquella fuera la ú lti­
ma ocasión de toda la vida.

Pero en la Fiesta Mayor, la de 
los bailes en el entoldado, esta ba-

luerna típica y arcaica llamada se­
guramente a desaparecer dentro 
poco tiempo, barrida por las nue­
vas costumbres, pero que aun per­
dura para grato recuerdo de aque­
llos que vivimos bajo su bóveda 
una de las más felices de la ju­
ventud, y como testigo de una épo 
ca en la cual el ¡az y el ritmo sin­
copado aun no habían barrido de 
los salones a la música melodiosa.

Los conciertos
En cada población grande o pe­

queña, no puede fa ltar su casino, Y 
las hay que tienen dos o más, pues 
lo cierto es que cuando menos un 
casino se hace imprescindible para 
poder organizar bailes de socie­
dad y sobre todo para encargarse 
de los festejos de la Fiesta Mayor.

Entre éstos, y figurando en pri­
mer lugar ¡unto con el típico entol 
dado, están los conciertos en la te­
rraza del edificio social. Sin éstos 
serían de una insipidez absoluta 
los aperitivos y no se completarían 
satisfactoriamente las laboriosas 
digestiones de los abundantes ága­
pes de aquellos días.

Tal vez (y sin tal vez, seguramen­
te) la mayoría de los asistentes a 
esos conciertos no tienen muchos 
conocimientos musicales, y su aten­
ción está más dirig ida a la copa 
que tienen delante y al descomunal 
puro que sostienen entre dientes 
que no a la pieza en ejecución; 
pero es igual, sin el rasgar de los 
violines y sin los sostenidos agu­
dos de los cornetines, el pollo asa­
do y los abundantes guisos y pas­
teles ingeridos se resistirían sin du­
da a salir normalmente del hincha­
do bolsón estomacal.

Por eso en ninguna Fiesta Ma­
yor no pueden fa lta r los conciertos 
en las sociedades recreativas a ve­
ces incluso, se establece una espe­
cie de duelo entre la orquesta de 
uno y otro bando. Establecen un a 
modo de pugilato a base de «so­
los» instrumentales, siendo esto un 
motivo más de discusión por si este 
solista es mejor que aquél, o vice 
versa.

No obstante, no llega nunca la 
sangre al río, se llega al final de 
la Fiesta con un cansancio general 
y del nuevo esperar otro año para 
reemprender la liza y ver quien 
puede más en materia de festejos.

Xavier
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Nuestro p rim e r Centro Docente, C o legio  Reco­
nocido de Enseñanza Media, rub ricó  en e l mes de 
ju lio  próxim o-pasado la  ce rtificac ión  de sus cuatro  
prim eros B ach ille res E lem entales: D .a M aría  Bar- 
tumeu L lorens, D . ' M aría de l P ila r  Bonavía A rias, 
D.a M aría de l P ila r  A ym erich  Vínolas y  D. R icardo  
Castelló Janó. O tros a lum nos habían ya con ante­
rioridad, obtenido certificaciones análogas o supe­
riores, pero habían cursado parte de sus estudios 
en otros centros de Enseñanza, incorporándose a 
las lis tas de! Liceo, a l a b r ir  éste sus puertas. Los  
cuatro alum nos citados, p o r contra , in ic ia ro n  y  
term inaron su Orado E lem enta l en ¡as aulas de! 
Liceo A bad Sunyer, bajo  la  d irección y  orientación  
de sus Profesores. Y  ésta es la  razón p o r la  cua l 
deseamos consignar la  no tic ia  con e l re lieve  nece­
sario. Son los p rim eros fru tos  visib les, palpables, 
de este Centro de la  C iudad, creado ante in e lud i­
bles exigencias y  a su serv ic io .

Desde estas columnas, nuestra más efusiva fe ­
lic itac ión  a los  nuevos B ach ille res Elementales, y  
nuestro a liento  para que p ros igan  en e l camino  
emprendido hasta la  consecución de l T ítu lo  de Ba­
chilleres Superiores, lo  que Ies supone dos años 
más de estudios, según las d isposic iones vigentes 
de la  Ley de Ordenación de la  Enseñanza Media.

E l Estado ha p rev is to  con estas dos etapas su­
cesivas del G rado de B a ch ille r dos posib les orien­
taciones para la  g rey estud iantil. E l  p rim e r grado  
es un m ínimo de cu ltu ra  indispensable, que espe­
ramos y  confiam os sea un día exig ido  a cada c iu ­
dadano. E l G rado S upe rio r parece ser ya  un p re ­
ludio de estudios posteriores, camino de in ic iac ión  
a las diferentes Escuelas Técnicas o a las U n ive r­
sidades, p iedra  de toque de una capacidad y  de 
una perseverancia necesarias, para  en tra r con p ie  
firme dentro de l campo de los  traba jos in te lectua­
les o de las llam adas Profesiones L ibera les.

No todos serv im os para los m ism os meneste­
res. Todas las profesiones, toda clase de traba jo  
de bien es, en s í y  de p o r  sí, noble y  d ign ifican te ; 
pero es preciso o tear e l cam ino, antes de empren­
derlo, para  e v ita r inú tiles  desalientos y  desm ora li­

zadores fracasos, para  no to rce r o a du lte ra r la  
prop ia  vocación que es como perde r contento y  
alma.

Nuestros estudiantes no podrán  decir, hoy, que 
han s ido  llam ados a engaño. B ach ille ra to  escalo­
nado. Cursos p re -un ivers ita rios. Ingresos de criba  
en las diferentes Facultades. Quien siga y  p ros iga  
habrá  dem ostrado plenamente su temple, su a f i­
ción, su capacidad. No obstante, grandes d isputas  
han su rg ido  en to rno  de la  dureza de las diferentes  
pruebas seleccionadoras. H ay quien a firm a que só­
lo  pasan p o r la  criba  no los más in te ligentes, no 
los  más capacitados, s ino los  más hábiles en el 
especia! mecanismo que supone e l arte de estu­
d iar. Fuera e llo  posib le , s i no nos constara a to ­
dos que nuestra ju ve n tu d  anda a lgo  a le jada de 
considerar e l estudio como un deporte g ra to , y  de 
dedicarle  las horas necesarias para apresar su s in ­
g u la r mecanismo. Desgraciadamente, ha s ido  dog­
ma de fe, para  muchos, que e l dedicarse a l estudio  
era s inónim o de vida fá c il y  alegre. Y  bien está 
que e l Estado haya querido  deste rra r este con­
cepto, in tentando ba rre r de las aulas un ive rs ita ­
rias  y  de las Escuelas Especiales a todo aquel que 
no las p isa ra  con auténtico am or a l traba jo , con 
im pu lso  sensacional.

Pero, s i estimamos que en los  E stud ios Supe­
rio res  se debe ser necesariamente exigente, una 
pauta de m oderación debe p re s id ir  las  pruebas  
exam inatorias de ¡a Enseñanza Media y  especial­
mente las de grado E lem ental. E l B ach ille ra to  es 
form ación e in ic io ; y  un m ínim o de exigencias de­
be ser recabado a l a lum no. A l a lum no que no pue­
de saber nada, en de fin itiva , que no puede enten­
der mucho de los  diez a los  catorce años, sino  
presen tir su cosecha cercana, en germen en la  
evolución de su espíritu  y  en e l estirón de todos  
sus m iembros. E sta  es, p o r lo  menos, nuestra op i­
n ión, escapada indiscretam ente de la  p lum a, cuan­
do nos proponíam os só lo  fe lic ita r  a los  nuevos 
Bachilleres, y  d a r fe de la  actuación y  de la  p re ­
sencia de nuestro p rim e r Centro Docente.

L. d'Andraitx



Pedro Arará Planellas
M U E B L E S  - E S P A R T E R IA  

A R T ÍC U L O S  P A R A  L A  P E SC A

Rambla Vidal, 22 y 24
TELÉFONO. 16
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RUTLLA, 19
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Confecciones 
para la infancia 

Novedades 
Perfumería 

Juguetes
S A N  F E L IU  D E  G U IX O L S

C O N S T R U C T O R  D E  O B R A S

San Mig uel,  3 SAN F E L IU  DE GUIXOLS

Garaje Metropol
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Ampurdán, tierra indigeta
Huiremos de la aridez cronoló­

gica de los hechos, adentrándo­
nos en la intimidad fenoménica 
de nuestra alma, cuya génesis 
histórica empieza con el pueblo 
indigeta.

Los origenes de un pueblo 
siempre son agrestes, la obscuri­
dad parece sea la única certitud 
que podamos esgrimir para tra­
zar una semblanza espiritual de 
un conglomerado humano lanza­
do a dejar una huella en la torre 
ingente de las culturas, cuyos 
estratos van fosihzando. descu­
briendo al salir a la luz toda la 
potencia de su hecho vital. No 
queremos con estas palabras des­
virtuar los hechos, ni intentamos 
conceder un cénit histórico al 
pueblo indigeta, agreste y primi­
tivo. mas con un sentido innato 
en su alrnade la libertad y un 
concepto originario d é l a  nacio­
nalidad, como lo concedeiiam os 
por ejemplo, ejem plo m editerrá­
neo, a la civilización etrusca de 
donde em ergiera Poma en la 
bravura insólita de sus hijos. Ro­
ma, según algunos historiadores 
íué ciudad etrusca y sus ma­
nifestaciones del espíritu y sus 
concreciones materiales podrían 
dar certitud a esta hipótesis. Mas 
no nos desviemos de nuestro pro­
pósito, y sigamos adelante con lo 
que ha dado motivo a estas notas.

El indigeta ocupó el territorio 
que hoy comprende la provincia 
gerundense. Era seguramente un 
pueblo ibero., que empapó de sa­
via vital todo nuestro Ampurdán 
con espíritu esforzado, luchando 
en su austeridad con la austeridad 
del terreno, ambiente mítico don­
de se asentaron. Fué como he

dicho un pueblo íbero como lo 
fueron los layetanos asentados 
en la actual provincia de Barce­
lona, los ausetanos en la plana 
de Vich los cuales poseen su cé ­
nit histórico en su principe o cau­
dillo Mandomio; los ilergetas en 
la región leridana con el legen­
dario fndibil, Todos ellos dieron 
la idiosencracia primaria al con­
tenido psicológico de nuestros si' 
glos. Su influencia hemos de sen­
tirla en la sangre ya que a la sa­
via primera de Adán y Eva en la 
Fe suceden estos pueblos, savia 
primera de nuestra historia co- 
noscible, que con denuedo lucha­
mos ahora nosotros para que no 
se cierre, sumiéndonos en el si­
lencio inoperante de las tierras 
muertas.

Los estamentos indigetas nos 
son poco conocidos. Cuando a 
nuestras costas llegaron los grie­
gos, se instalaron en Ampunas 
com erciando con los naturales 
del país con los cuales manten 
drían buenas relaciones ya que 
fundaron una floreciente colonia, 
cuña del helenismo integral, en 
nuestra península, ya que des­
pués , todo lo que de helénico 
fué asimilando el Mare Nostrum, 
este Mediterráneo que lleva aires 
afrodisíacos en sus entrañas, fué 
pasado por la mente romana, 
que inyectó en el concepto clási­
co de lo eterno de los griegos, la 
bravura conquistadora del poder 
colosal de la Roma eterna que a 
sus conquistas materiales añadie­
ra las espirituales para asombro 
de los siglos y dignificación del 
hombre.

Aquel conglom erado de pue­

blos del que hemos hablado, 
constituyó la actual Cataluña, su 
nobleza de sangre y su espíritu 
esforzado hasta el sacrificio fue­
ron el estamento que diera jus- 
tidicidad a nuestra Patria en el 
albor de las nacionalidades.

El drama de Angel Guimerá <In- 
díbil i Mandomi* nos habla del 
caudillaje de Indíbil. príncipe 
ílergeta, sobre los demás caudi­
llos del conglom erado de pue­
blos que habitaban en las comar­
cas catalanas. Los indigetas, es­
tuvieron siempre presentes en 
las luchas que aquellos dos aladi- 
des de la independencia de sus 
pueblos y de sus familias sostu­
vieron primero con los cartagine­
ses y más tarde con los romanos. 
De héroes es sucumbir. Indíbil 
murió en combate y Mandomio 
crucificado por los romanos, todo 
ello ocurría por el año 250 a, de J. 
Con su desaparición fué desmo­
ronándose la tenaz resistencia de 
estos pueblos hasta ser absorvi- 
dos por el avasallador poderío 
espiritual y material de Roma.

Ampurdán. concreción indige­
ta, tierra austera como la fibra 
austera de sus hijos, aladides es­
forzados del estoicismo, siempre, 
con un ojo clavado en las estrellas 
cuya grandeza de espíritu corre 
parejas con la concreción mate­
rial de nuestro concepto histórico. 
La fibra esforzada que formará 
la antelequía de nuestro pue­
blo, tiene la fuerza generadora 
de unaestiella  colosal, queha sa­
lido de lo grandioso para entrar 
en el campo de la permanencia, 
génesis de la. futur —historia.

Luis Bosch. C.
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Les «gangues» se'n van. Ja  uns dies abans
Les pobres.... fan nosa. les «gangues» venien.
Ja  no tornaran. i a petits y grans
Té un fi tota cosa. «tresors» oferien:

Empeny el «progrés ■» agüies de pit.
i.... cal viure al dia. anells, gargantilles.
Adéu par mai més bufes de bon crit.
ingènua alegria! trompetes, sombrilles.

Tot fuig, tot fineix: vanos, bracelets.
el somni i la vida; mocadors i nines.
la rosa es marceix.... timbals i xiulets.
el record s'oblida.... bell món de joguines

Mes el goig viscut Tot tan ben posat
en nostra infantesa. sota veles velles;
pren nova virtud fantàstic grapat
en la maduresa. de joiells.... i estrelles.

La FESTA MAJÒ! L'home rogallós,
I quant que trigava! la dona ullerosa...
Amb quina il.lusió i un què neguitós
tothom l'esperava!: que el rar viure hi posa

Els fadrins, pels balls; En la nit d'estiu.
pels vestits, les noies; ran l'ona encisada.
els goluts, pels talls; cada «ganga».... un riu
els sants, per les toies. de llum i mainada!

Les «gangues> se'n van.
Les pobres.... ían nosa.
Ja  no tornaran.
Té un fi tota cosa.

Eduard Bardas i Planellas
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S O L O  adquiriendo una R A D IO  de una de estas marcas:
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RECUERDOS DE A N TA Ñ O

LA B IC ICLETA

Desde los  p rim eros pasos que en los  albores de su existencia da el fe rro c a rr il p o r e l mundo, 
vénse los  p rinc ipa les y  antiguos cam inos desiertos y  so lita rios , huérfanos de la  a legre algazara de 
lo s  cascabeles y  de las in terjecciones vigorosas de los  m ayorales. Nadie se acerca a los paradores  
y  mesones donde en tiem pos anteriores se comía y  bebía despacio, m ientras los mozos cambiaban 
lo s  tiro s ; ya  no se agitan las crines de Jos arrogantes caballos cuyo galope arrancó chispas del sue­
lo  pedrogoso. La  locom otora  ha m ejorado asombrosamente los medios de transporte, y  los  que fue­
ron  p rinc ipa les cam inos vénse tris tes  y  abismados en e l s ilencio . S olo  de vez en cuando aparece el 
pesado carro  a rras trado  p o r una h ile ra  de escuálidos m ulos que, entre duerme y  vela, conduce ta l 
vez algún descendiente de los  fam osos cocheros.

S in  embargo, m ientras fum a y  presume e l p rim ogén ito  de la  ve locidad bruñiendo con parpa­
deo anim oso m iles de k ilóm e tros  de vía férrea, o tro  vástago de aquella  viene luego a lib ra r  a los 
viejos cam inos de l le ta rgo  que padecen, presagiando el p o rven ir de la  carretera que más tarde ha de 
convertirse  en p is ta , perm itiendo a l hom bre p a ra r donde quiera, acelerar o m oderar la marcha, se­
gún Jos a trac tivos  de l lu g a r o de l panoram a en que f ije  la  vista. Es la  b ic ic le ta , cuya empuñadura  
abarcan con verdadero deleite las manos de l apuesto caballero y  de la  linda  dama, p rim eros devotos 
de l tu rism o  y  que sobre ¡a senc illa  y  m a rav illosa  m áquina cruzan los  caminos como héroes fabu lo ­
sos en todas direcciones.

Prodíganse los mapas y  las descripciones para e l v ia je ro  que no quiere someterse a las ob li­
gaciones de l tren y  los vetustos paradores vuelven a rem ozar sus fachadas....

C uriosa resu lta  la  h is to r ia  de l velocípedo, insigne p ro fe ta  del tu rism o grande. Según ella, lo  
hallam os a l parecer en ciertos gerog lificos  egipcios. Pero  refiérense sus d ila tadas crón icas a ! año 
1790 en que apareció el «celerífe ro», s i bien aún en aquella  época la  p ropu ls ión  se rea lizaba p o r el 
p rim itiv o  método de apreta r los  p ies contra  e l suelo, lo  cua l nos ind ica  que e l velocipedism o de 
aquel entonces no tenía grandes alic ientes para  e l deporte y  estaba m uy le jos de ser un medio p rác­
tico  para  hacer viaje.

M ucho más tarde se in troducen los  pedales, aunque en 1866, después de re iterados experi­
mentos, tenía la  b ic ic le ta  una rueda grande y  la  o tra  pequeña.

D iversas son las evoluciones de l velocípedo después de haber e lim inado en su construcción  
las p iezas de madera, mas e l pun to  á lg ido  de su g lo r ia  nos lo  ofrece e l año 1880 presentándonos 
los  p rim eros tipos de la  b ic ic le ta  moderna, con ambas ruedas de ig u a l tamaño, y m uy lige ra , gracias  
a la  invención de! neum ático y  de! p iñón  lib re , entre otras. Como ésta serían aproxim adamente las 
que, siendo n iño, e l que esto escribe v ió  lle g a r a su pueblo, en tiem pos en que el c ic lism o estaba de 
moda y  cuando e l r itm o  de la  vida lanzaba a ¡os de su edad p o r los senderos del mundo, frente a l 
rauda l de luces de una evo lución  lenta y  sosegada que arm onizaba con los valses de Straus.

Los fu lgores de l n íque l de los  m anilla res, de las llan tas  y  de las enormes lin ternas atraían y  
cautivaban a la  ch iqu ille ría . Enjoyadas aquellas m áquinas muchas veces con variados accesorios, 
fueron e l asom bro de las gentes de aquellos tiempos. Los  velófobos reca lc itrantes, que no eran po­
cos, maldecían su bocina que los tenía en constante alerta, p o r más que fuese exiguo e l núm ero de 
las que c ircu laban p o r nuestras calles y  paseos. Pasm aríanse ahora del horm iguero  de motores que 
las  transfo rm aron  en m otocic letas cuyas explosiones se explayan en cam inos y  veredas.

P ro n to  no habrá lugareño que no posea su Vespa o un mecanismo parecido, y  la  b ic ic le ta , que 
a l lle g a r con sus ruedas acolchadas de a ire  causó la  adm iración  de nuestros abuelos, se rv irá  única­
mente de medio de d ivers ión  para los  ch iqu illos , o como sim ple instrum ento de gim nasia, porque su 
ve locidad no puede o frecer c iertas emociones que exigen e l frenesí y  ¡a marcha vertig inosa del p ro ­
greso.

Esas inquietudes de antaño van pareciendo lánguidas, achacosas, soño lien tas; son semejantes 
a los p rim eros crepúsculos de la  aurora  que nos dejan en duda de s i ya  es de día o sea todavía de 
noche. Los  perros que ladrando perseguían tenazmente la  b ic ic le ta , m ordiendo a veces las p a n to rri­
lla s  de su jine te , déjanla pasa r ind iferentes y  se a le jan m oviendo e l rabo con ironía.

Mas, aquella ve loc idad  sosegada que sin pasa r de unos quince k ilóm e tros  p o r hora iba en bus­
ca de! riente poblado, de las venerables p iedras de una ig lesia , o del fausto  de ignotos paisajes, 
arrebatando a l fo lla je  sus fugaces sonoridades, form ó sin  duda a l perfecto tu ris ta .

J. Soler Cazeaux
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S olo  1os seres humanos cambiam os, iba pen­
sando M anuel a medida que avanzaba p o r e l pe­
queño sendero, cubierto  de agujas de p ino  seco 
que le hacían resbalad izo  especialmente en e l tro ­
zo f in a l que se deslizaba hasta las rocas que rec i­
bían la  caric ia  de l agua mediterránea.

Su pensamiento m elancólico intentaba exp licar­
se s in  resu ltado  su s ituac ión  actua l, de completa  
so litu d  en aquel camino que tantas veces reco­
rr ie ra  en compañía de Anita , prescindiendo de la  
belleza de l pa isa je  y  de l mar, absorto  en la  m irada  
c lara  de e lla  que le parecía más d iáfana y  transpa­
rente que n ingún o tro  elemento de la  naturaleza.

Pero e l recuerdo no quería tampoco ayudarle  
en su ansia de huida. Y  los  o jos d a ro s  y  dulces 
eran superados p o r un p rim e r té rm ino  de otros  
crueles y  fríos, cargados de duro cin ism o cua l los  
viera ¡a ú ltim a vez en que ella le  com unicara su 
adiós de fin itivo , basándose en tan insubstancia l 
como absurdo m otivo e h iriéndo le  con e l más bajo  
de los  desprecios.

Pensaba en la  ind iferencia  humana de la  cua l 
era víctim a p o r parte  de Ia que había creído fie ! 
compañera. Y  tam bién s i é l a la  vez no había incu ­
rr id o  en e l m ism o desliz con lo  que fué escenario  
de dulces horas, cerrado en su p rop io  egoísmo 
humano sin  una so la  m irada de g ra titu d  a i pa isaje  
y  a l m ar que ahora se agrandaban en su paseo de 
huida de cuantos pretendían in teresarle  con su pa­
ra  é l banales e incongruentes consejos.

P orqué  todo era absurdo, ro to  e l encanto de 
una razón de ser que le acom pañara durante me­
ses y  meses, tras los  que se le  im ponía una re a li­
dad fría  y  descarnada, cua l la  negación de un su­
prem o sen tir que quizás fuera f ic tic io , ya que le 
fué  negado.

Cerrado en s i m ismo, en un mundo que creara, 
pro fanó  con su o lv ido  las bellezas de la  naturaleza  
a llí  tan espontáneamente prodigadas, aunque se le 
anto jaran en este momento de extrema fria ldad . 
Su so ledad e sp iritua l quizás fuera resu ltado de su 
fa lta  de apreciación p o r o lv id o  de cuanto es d igno  
de ser adm irado p o r  su grandeza.

Le fa ltaba espíritu. Ese esp íritu  que nos acerca 
a la  fé  que es base de las ansias de v iv ir. Fé  hacía 
lo s  demás y  hacia consigo m ismo. Esa fé, acom ­
pañada siempre de su hermana la  esperanza, que 
a l desaparecer la  p rim era  le  parecía que nunca  
más ha lla ría  la  segunda.

La  buscaba, pero n ingún ser humano sabia dar­
le e l cam ino o é l era incapaz de encontrarlo .

L legó  hasta ia  roca que recib ía  las caric ias de! 
mar. Se sentó en ese lím ite  de tie rra  y  agua, miran­
do con desolación hacia e l in te r io r y  con reposo 
hacia e l mar. En esa hora que media entre la  mar­
cha del s o l y  la  llegada de la  luna, hora indefinida, 
porqué no corresponde n i a i día n i a la  noche, 
pués no im pera n i la  b rillan tez  del s o l n i la  tenue 
lu z  de la  luna ; p o r eso quizás, es la  hora de la paz 
to ta l; la  de l espíritu .

Recostó su cuerpo cansado cerrándose lenta­
mente sus párpados, m ientras a sus oídos llegaba 
e l susurro  de l agua en su pausado chocar con la 
roca.

En e l sueño cansado del mundo de los vivos, 
el susurro  se conv irtió  en diá logo, cua l s i el espíri­
tu  de agua y  roca, tan pronunciados como dispa­
res en sus materias, d ieran p lena manifestación 
exterior, la  p rim era  a su coquetería, la  segunda a 
su extrema austeridad que bien podía ser descon­
fianza con su in m ó v il y  frío  ser de apariencia in­
sensible. Precisamente, e l d iá logo de los  elemen­
tos hecho perceptib le  y  com prensible a l ser huma­
no era este en que e l m ar casi apostrofaba a la 
roca.

— Eres incapaz de comprenderme querida roca, 
a pesa r del tiem po que nos conocemos y  nos que­
remos... iba diciéndole.

— Yo so lo  sé que te quiero aunque en t i  haya 
cosas que no alcanzo a comprender, contestaba la 
roca.

— Quién no comprende es que no ama.
— Falso. P o r nuestras m aterias hay d iversidad  

de reacciones no siendo de extrañar que en ciertos 
momentos haya discrepancias. Pero viéndolas o pa- 
reciéndonos que las vemos, s i se adm iten es señal 
que se ama ...

— Pero últim am ente tú  no quisistes adm itirlas...
— Esperaba sen t it  te cerca de m i p o r un medio

u otro, y  en lu g a r de esto me contastes que habías 
estado con o tros seres con los cuales te sentías 
m uy agradablemente.

— Te decía agradable, pero no fe liz .
— Y  yo  sé, encontrarás lugares y  cosas más 

agradables que yo. M i m ateria es dura. S oy inmó­
vil. M i exterior, ya lo  ves. no ha pod ido ablandarse  
n i con tus caric ias P o r  contra vienen a t í  otros 
con más ga lla rd ía , más belleza. Barcos... yates...



— Todo es verdad. B rusco  y  duro siem pre lo  
fuístes y  p o r eso y o  te amo y  vengo a ti. E l  que 
otros, —según tú—con más cualidades vengan a 
mí, yo no puedo ev ita rlo . Pero  espero te hayas da­
do cuenta que se van nuevamente...

—No se marchan, antes a l contrarío  se quedan, 
y día vendrá en que tú  te darás cuenta, p refieres  
Jas costas más apacib les o las cá lidas p layas tro ­
picales, y  entonces me abandonarás...

—No podría  hacerlo. Yo no soy ¡a inm ensidad  
del mar. E l mar, como creación es to ta l y  se ha lla  
esparcido p o r todo e l mundo. Pero  como en e l 
mundo de los humanos, hay seres ind iv idua les  que 
escogen su p rop io  cam ino. Yo no soy e l m ar, tan 
solo una parte pequeñísima de este m ar que te es­
cogí a t i  para acaric ia rte  continuam ente. Me gus­
tan los contrastes y  e llo  puede exp lica r en parte  
mi predilección...

— Tú sabes m i h is toria . Estaba en las tin ieblas. 
Pero un día sentí la  du lzura  incom parable de tus  
caricias Desde entonces te amo. Q uisiera tener 
movimiento, para acercarme más a t i,  hasta que­
dar absorvido p o r tu  espuma en fus ión  to ta l. Pero  
estoy p rivado  de m ovim iento.

— Y yo tam bién qu is iera  lle g a r más a t i,  pero  
m i fuerza norm a! so lo  me perm ite este suave con­
tacto.

—Pero tú  tienes m ovim iento y  a veces me 
abandonas...

—Pero vuelvo. P o r lo  supeditada que estoy a la  
Creación, a rrastrada p o r m is p rop ias hermanas — 
esta inm ensidad de gotas que componen e! m ar—, 
me aparto algunas veces de t i,  pero s in  o lvidarte ,

— Vuelves y  me explicas de cosas y  m undos  
que yo no puedo darte.

—N i yo  pretendo. Com prendo ahora te disgusta  
ello. Te Io contaba para a legrarte. D e ta lle  p o r de­
talle de cuantos momentos he pasado le jos de ti. 
De lo  visto y  v iv ido  que aunque agradable bajo un 
punto de vista m uy diferente a ! de l verdadero  
amor, no han log rado  en n ingún momento hacer 
que de t i  me o lv idará .

—P or la  nosta lg ia, en a lgunos momentos eso 
me parece una pequeña tra ición.

—¿Como puedes pensar eso? S i fuera tra ic ión , 
podría v iv ir lo  ig u a l sin contárte lo  luego.

—Si. Reconozco ahora que tienes razón. Pero  
cuand estoy so lo  siempre temo perderte.

— No debes temer. La  fé  en m í ha de perdurar. 
Es ella que ha de sa lva r en todo momento la  esen­
cia de nuestro sentir.

— Para m í la  fé  eres tú.
— Y  tú m i esperanza.
—Pero tú cambias a menudo. Vienes un día 

apacible, serena, para después transfo rm arte  en 
áspera y  exaltada.

— Pero eso só lo  en m ateria. E n  espíritu  llego  
y  siento siempre igua l. La  m ateria nos tra ic iona  
siempre a nosotros mismos, la  m ateria tiene su in ­
fluencia en e l ex te rio r y  contra e lla  en ciertos mo­
mentos no podemos lu ch a r quienes como yo  nos 
debemos a los elementos.

— Yo te espero siempre igua l.
— Te lo  figu ras. Pero tam bién cambias.
— No obstante siempre te amo.
— Pero demuestras ese am or en form as diversas
— E s que e l tem or siempre está en mí.
— E s que te has encerrado en t i  mismo.
—D e l exterior, pocas p o r  no dec ir n inguna cosa 

buena me ha llegado.
— Pero  a l exponer ese c r ite r io —exagerado p o r  

c ie rto—no puedes inc lu irm e  a mí...
— No estás in c lu ida  en él. Y  p o r  eso temo. Solo  

a t i  tengo...
— Y  te parece poco ...
— Sufic iente porqué  so lo  a t i  deseo. P o r  eso 

temo.
— Pués que desaparezca ese temor. Nunca te 

abandonaré, y  s i p o r  c ircunstancias me veo ob liga­
da a e llo  momentáneamente, nada te contaré de 
cuanto vea u oiga en m i ausencia.

— No quiero esclavizarte. Vete siem pre que sea 
necesario y  como ahora cuéntame cuanto vieras. 
Me dá nueva vida y  nueva ilus ión . Y  perdóname  
s i alguna vez te in te rrum po con a lgún com entario  
que pueda parecerte duro.

— E s que hieres.
— Es que soy roca.
— Y  yo  f rá g i l agua.
— P o r eso te quiero.
- Y  y o  a t í  aunque me causes do lor.
Y  continuaron con pronom bres personales. E l 

m ar se calmaba haciendo más suave su d iá logo  
m ientras la  roca parecía cua l s i se entrem eciera a! 
suave beso de su amada.

Se entremeció M anuel acercándose con su in ­
vo lun ta rio  m ovim iento hacia a l mar, una de cuyas 
gotas, despedida en su choque con la  roca, fué a 
posarse en su m ejilla . E ra  cua l lág rim a  de la  mar, 
de la  enamorada de la  roca, que fuera a posarse  
en e l ro s tro  de M anuel para recordarle  o tra  lá g r i­
ma de su amada que un día, llena  de fe lic id ad  y  de 
temores, le  contara sus cuitas cua l m ar y  roca  
acababan de hacerlo.

Lentamente, con la  mano en la  húmeda m e jilla , 
se levantó Manuel, preguntándose s i aquella gota  
de agua era una lág rim a  p ro p ia  o de l mar.

Lo  que nunca sabría, era que a llá  le jos, con 
tem plando la  luna que ya  había aparecido, ju n to  a l 
mar, Ana llo raba  una cobardía y  un despecho para  
consigo m ism a, que le indu je ra  a l m enosprecio de 
unos sentim ientos en aras de una m ateria lización  
que ahora ¡a tenía presa en ja u la  de oro, pero sin  
derecho a ilus iones y  fantasías que constituyeran  
su esperanza de antaño.

Y  e l mar. recogió  aquella lág rim a  y  fué  a posar­
la  en la  m e jilla  de M anue l que en su regreso con­
tem plaba 1a luna, más estática que nunca, cua l s i 
se d iera cuenta que en e l m ism o instante con vir- 
gieran a la  vez en e lla  dos m iradas, la  de Ana y  
M anuel, con e l m ism o eterno in terrogante sobre e l 
se n tir del amor.

Quien no pudo y  quien no supo...
Gil Bonancia
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-  S I . ES EL MISMO COMEDOR DE SIEMPRE PERO 
DESDE QUE LE HEMOS PUESTO EL PARAGUAS LE 
LLAMAMOS EL COMEDOR DE VER AMO.
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- A  ESTE CHISTE QUE TENE­
MOS AL LADO NO LE VeO 
LA SOMBRA , c
-Ac l a r o : COMO Que no le 
HAN PUESTO PARAGUAS



¿Quiere ser bella? 

Consulte en

Encontrará los mejores productos 
de belleza y perfumes.

R U T L L A  8

Panadería y Pastelería

ARCADIO VINAS

K Rambla Vidal, 23
1 Teléfono 181

Campmany, 8 
Teléfono 60

AGENCIA P.E.R.A. S E G U R O S

A S U N T O S  S O C I A L E S  
A D M I N I S T R A T I V O S  
Y  C O M E R C I A L E S

J. M ARAGALL 11 TELÉFO N O  306
R E P R E S E N T A C I O N E S

GALERIAS CARABELA
ARTICULOS DE ARTESANIA CLASICA ESPAÑOLA - OBJETOS PARA REGALO - POSTALES - LIBRERIA 

REVISTAS Y PR3N3A EXTRANJERA - ARTES GRAFICAS - MATERIAL DE ESCRITORIO

LABO RATO RIO  FO TO G R A FIC O
REVELADOS - COPIAS - AMPLIACIONES - VENTA CARRETES 

C. Rutila, 21 SAN FELIU DE CUIXOIS
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EL MEJOR Y MAS ECONÓMICO SEGURO FAMILIAR
INMEJORABLES SERVICIOS Y CONDICIONES

PROTECTORA MUNDIAL S.
C O M P A Ñ Í A  D E  S E G U R O S  P A R A . D E F U N C IÓ N  ( E N T I E R R O )

Dirección General: Trafalgar, 48 BARCELONA 
Subdirección: General Primo de Rivera, 3. GERONA

Delegado en esta plaza: Antonio Gruartmoner Illa r u t il a , 7-1

ftt ifü E l RIBOT i ü i l
C O M I S I O N E S  Y  R E P R E S E N T A C I O N E S  

Garrofers, 10 - SAN FELIU DE GUIXOLS - Teléfono 68

MAURI S. A. Barcelona
TRES ESPECIALIDADES

Darlings - Chiclé Richmon's - Café con leche La Pastora
Litinés MUNNE

LABORATORIOS MUNNÉ - Barcelona

Chocolates PI
DE ANTO NIO  PI PALOMA - Barcelona

g esto ría  à ím ím ïs i í a i y a  c o le g ia d a

Oficinas:

Jaime Corominola Burcet
C. Ctra. Sta. Eugenia n.° 7 - 5.° 1.a — Teléfono 2834 GERONA

Delegación c. Médicos, n.° 10 l . °  2.a -  Teléfono 269 SAN FELIU DE GUIXOLS
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F A B R IC A  D E  M O S A IC O S

Santo Domingo, 65 H «  P . ^ t p l D r í  T )  T T I  1 1 1
SAN FELIU DE GUIXOLS “ “  J _ i O L t 7 U a . i l  1  1 U l l

A partir del 15 agosto podré suministrar PALAS para la j  J  &as 26 y Carmen 22 SAN FELIU DE GUIXOLS 
industria corchera



m  TORNO M  I I R R O  IN FA N T IL

Manejar un concepto como el de«L¡teratura infantil» es siempre peligroso. No hay modo 
de evitar sus múltiples aristas y su infinita complejidad. Sin embargo, la declaración que antece­
de no puede obviar que me disponga a tratar de ese concepto con absoluta sinceridad y consi­
guientemente, con cierta violencia de expresión, que espero sabrá el lector valorar en su peso 
real.

QUE SE ENTIENDE POR LITERATURA INFANTIL.-
Todos los libros que ponemos en manos del niño o de la niña. Y por extensión, en mános 

del adolescente. Restringiendo un tanto el concepto, restricción señalada por el mismo sustantivo, 
diríamos que literatura infantil es todo libro de solaz que entregamos al niño o al adolescente. 
En tal sentido, a poco que lo meditemos, hallaremos que la ecuación se plantea asi: en uno de 
los extremos, el cerebro creador del libro, en los medios, el libro en si, inerte al parecer, pero 
cargado con su peligrosa y solapada potencia, más el cerebro ¡oven, maleable, y sobre todo, 
impresionable, de sus lectores; en el otro extremo de la ecuación, el resultado de la lectura, es 
decir, el fruto, incógnita grave.

El punto primero a atacar en el estudio será el cerebro infantil. Es una cosa menos dúctil 
de lo que parece, por su obstinación y su terquedad. Pero, en suma, por su misma avidez de no­
vedad y de excitantes, maleable. ¿Que tipo de libros pondremos en sus manos?

Ante todo, veamos que pide el muchacho. Si vemos a un niño jugando en la calle apos­
tándose en las esquinas armado de una caña, aquel niño no está en nuestro mundo, y para él la 
calle no es calle ni la esquina tal esquina: se halla en la Quebrada del Buitre, y oye realmente 
el galope de los caballos de los Sioux. La niña que juega con su cocinita y sus muñecas en el za­
guán no está en el zaguán, sino en un bello parque de propiedad particular, lleno de setos y de 
bonitos macizos de flores. Todo es posible en el mundo de la infancia, y aunque el despertar de 
los sentidos obliga a los cerebros infantiles al llegar a cierta edad a mezclarse con el mundo, 
jamás la visión de este es clara, sino enturbiada o deformada por su viva apetencia, por su irre­
frenable deseo de evasión.

Si partimos, pués, de la idea de que el niño y el adolescente tienden a la fantasía no nos 
extrañará que solamente los libros de relatos y las biografías de hombres de acción les tienten 
por encima de todos los demás libros. Es la fantasía lo que buscan las mentes juveniles, y por lo 
tanto, su lectura más apetecida será siempre la obra de creación pura en el terreno del friso no­
velesco.

¿CUÁLES LIBROS?
¿Qué lecturas vamos a recomendar al niño? Los padres exigen lecturas sanas, porque te­

men o el despertar inmaturo del mundo de ios sentidos o las consecuencias de los impactos emo­
cionales repetidos. Pero, si ponéis a un padre ante una librería, acabará por no saber qué esco­
ger. Y, en última instancia, se decidirá por aquel libro que él mismo leyó de jovencito, y que co­
noce bien He aquí la explicación de las numerosas reediciones de los grandes clásicos de la li­
teratura infantil, un Verne, un Karl May, un Stevenson, un Fenimore Cooper...

Ahora bien: personalmente, quién sea adm irador de Julio Verne no dejará de reconocer 
que incluso para un estudiante de bachillerato, aquella proliferación de citas seudocientíficas, 
invitan muchas veces a la risa. Julio Verne estaba muy bien para su época, pero en modo algu­
no puede citarse como un clásico absoluto de la literatura juvenil, precisamente por estar cerca 
de nosotros, y por haber tratado temas de ciencia aplicada— perdonen la expresión— hoy día 
ampliamente rebasados. Julio Verne se hallaba ya en la pendiente peligrosa. Hablar del telégra-



fo, del submarino y de las astronaves, si bien era una simpática audacia y en algunas obras 
una sorprendente anticipación, traía implicado un peligro, el de quedarse anticuado por el pro­
pio progreso científico. En cambio el relato de la célebre «Hispaniola», de Robert L. Stevenson, 
no pasará nunca de moda, porque pertenece a un mundo ¡do, fenecido, el mundo de los barcos 
de vela. Y conservará siempre su frescor, aparte del hecho de que Stevenson fué un estilista del 
inglés mientras Verne no lo fué del francés.

Ello nos lleva a considerar la vigencia de algunos valores, extracircunstanciales, en los li­
bros de acción para la juventud. Hay unos móviles, y unos caracteres generales que tientan a 
los autores, pero que entrañan un desenfoque de la misión formativa que hay que exigir de to ­
do libro para la juventud: me refiero a la presentación de caracteres «buenos» y «malos». En la 
vida no hay caracteres buenos y malos, y sólo en la esquematizarán del cuento infantil de ha­
das le hallo, personalmente, justificante a su aparición En la novela estructurada, de incidentes 
y con personas reales, no. Por ello la tendencia moderna es describir personajes con defectos, 
pero en modo alguno arquetipos, que conducirían por otra parte al terreno de la farsa.

EL LIBRO INFANTIL EN ESPAÑA
En nuestros medios, el libro infantil goza de la difusión que era de esperar en cuanto a 

los clásicos, pero por desorientación de los padres y de los educadores de un lado y por inh ib i­
ción de las firmas valiosas por otro, no se escriben novelas nuevas para la juventud Desechoya 
desde un principio de un modo general la llamada novela de quiosco, si bien podrían hacerse 
algunas excepciones merecidas. Y me refiero al libro-libro, al volumen atractivo, y con conteni­
do, de cierta densidad Ello es más un reproche que una queja, porque personalmente he tenido 
suerte en la difusión de mis libros: pero no puedo dejar de pensar en lo mucho que de literatura 
infantil se escribe fuera—tengo ante mí catálogos alemanes e ingleses—y el cuidado que ponen 
editoriales, centros de enseñanza, y asociaciones de lectura en d ifundir y alentar a los buenos 
autores, a quienes más aguzan el ingenio para lograr llegar al alma infontiI con simpatía y efi 
cada. Frente a ello, la apatía con que se enfoca aquí la difusión del buen libro infantil, resulta 
inexplicable. Pero más inexplicable todavía es la extensión que cobra el mal libro infantil, el 
refrito de «Digests» de aventuras, o el libro de la llamada «rscience fiction», o novela científica, 
con sus laboratorios fabulosos, sus astronaves y sus radiaciones cósmicas.

LA CULPA LOS PADRES.— Indudablemente, después de haberlo pensado bien, me inclino 
a hacer recaer la culpa de la situación del libro infantil en nuestro país a los padres, básicamen­
te, y a los educadores luego. Los padres resuelven la situación comprando a sus hijos aquellos 
libros matusalénicos que ellos ya leyeron. No se molestan en leer los nuevamente aparecidos. 
El campo, asi, resulta harto lim itado. En cuanto a los educadores están en contacto con edito- 
toriales más o menos especializadas, y por toda recomendación tienden un catálogo al consul­
tante.

No, si lo pensamos bien, manejamos con demasiada ligereza el concepto de literatura 
infantil. Y es una falta grave, porque de ella pueden surgir deformaciones en los espíritus de 
mañana. Los esfuerzos realizados hasta hoy para encauzar la literatura infantil en nuestro pais 
en moldes de recta eficacia, han adolecido de ñoñez o de desorientación. Esperemos que, en­
tre medidas oficiales, y esfuerzos privados se remedie la situación. Por de pronto, se anuncia 
una acción oficia l de saneamiento de las obras importadas y adaptadas. Pero que sea pronto, 
por favor.

J V. A.



General Mola, 45 Teléfono 102
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RAMOS FLORES ENCARGO

Presentación esmerada 
Variedades selectas de flo r cortada 

’ ’C U L T I V O S  P R O P I O S “

Plaza del Monasterio, 7 - Tel. 373
SAN FELIU DE GUIXOLS
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VIAJES
"INTERNACIONAL EXPRESO"

Cruz 19 -  Teléf: 352

FORFAITS PARA ESPAÑA Y EXTRANJERO 

BILLETES FERROCARRIL 

EXCURSIONES

AGENTE PARA LAS COMPAÑIAS AÉREAS ESPAÑOLAS Y EXTRANJERAS

SAN FELIU DE GUSXOLS
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Transportes J. OLIVER
PALAMOS

Cervantes. 21 
Teléfono 175

BARCELONA
Avenida Marqués 

Argentera, 25 
Tels. 223766 - 229435

PALAFRUGELL
Pl. Generalísimo. 1 

Teléfono 163

S E R V I C I O  D I A R I O

Palamós - San Feliu de Guixols
Rambla Vidal, 18 - Teléf 177
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Aguas potables
DE

SAN FELIU OE GUIXOLS
S O C I E D A D  A N Ó N I M A

PIDA SIEMPRE...

Champán Raventós Catasús
VILAFRANCA DEL PANADÉS

Para pedidos Teléfono 306 
SAN FELIU DE GUIXOLS
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Rutila, 31 - SAN FELIU DE GUIXOLS
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T R A N S P O R T E S DOLFO

E F E C T U A  S U S  S E R V I C I O S  R E G U L A R E S  E N :

BAGUR - PALAFRUGELL - PALAMÓS 
SAN FELIU DE GUIXOLS

Agencia en San Feliu de Guixols: Maragall, 13 - Teléfono 185
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CONTRATISTA DE OBRAS 

Algabira. 71 SAN FELIU DE GUIXOLS

COLOMER
Santo Domingo, 57 

SAN FELIU DE GUIXOLS

recuerde siem pre

i

TEL. - 377



fó to jta m a  d e la  f ie s ta  M a u o t

SOLEMNIDADES RELIGIOSAS

Día 1. A las 10'30. O fic io Solemne en ho­
nor de San Félix Patrono de la Ciudad, con 
asistencia de las Autoridades y Jerarquías.

La Capilla Parroquial cantará la «MISSA 
SOLEMNIS» del Mtro. Brunet a 3 voces mixtas 
con acompañamiento de instrumentos de cuer­
da. Pronunciará el Panegínico del Santo Már­
tir el lltre. Sr. D. L. Font Canónigo de Gerona.

Día 2. A las 10'30. O fic io Solemne en ho­
nor de Ntra. Sra. de los Angeles titu lar de es­
ta Parroquia. La Capilla cantará una Misa 
Polifónica.

FESTEJOS POPULARES

Día 30 de Julio a las 7 de la tarde salida 
de Gigantes y Cabezudos recorriendo las prin­
cipales calles de la Ciudad.

Nuevo Casino «La Constancia». Domingo 
31 de Julio y Días 1 -2-3 y 4 de Agosto. Maña­
na a la 1 Concierto. Tarde a las 5'30 Baile en 
el Entoldado. A las 8'15 Sardanas en las te­
rrazas d é la  Sociedad. Noche a las 11'45. 
Concierto. Seguidamente Baile en el Entolda­
do.

Amenizará estos actos la Orquesta «LA SEL- 
VATANA».

El día 3, en substitución del Baile de Tarde 
tendrá lugar un selecto Concierto en el Entol­
dado y por la Noche Baile de Gala. Orques­
ta «LA PRINCIPAL DE LA BISBAL».

Casino «El Guixolense». Domingo 31 de 
Julio y Días 1-2-3 y 4 de Agosto. Tarde a las

7'30 y Noche a las 11 Concierto, celebrándo­
se seguidamente Baile. Orquesta «•FATXEN- 
DAS».

Café Oriente. Domingo día 31 de Julio. 
Tarde y Noche Baile. Días 1-2 y 4 de Agosto. 
Por la noche habrá Baile. Orquesta «JADRIS». 
Día 3 de Agosto. Tarde a las 7 Sardanas y 
por la Noche a las 11 Concierto y Baile por 
la Orquesta «LA SELVATANA».

Yola G olf - Yola Club. Todos los días Bai' 
le, Tarde y Noche.

Bar Montserrat. Todos los días Tarde a las 
7 y Noche a las 11. Sardanas.

Cervecería Rhin. Todos los días Tarde a 
las 7 y Noche a las 11. Sardanas.

Bar «Bahía». Todos los días Tarde a las 7 y 
Noche a las 11 Sardanas.

Cada noche actuación en el Salón de Fies­
tas, de Danzas típico-españolas presentadas 
por Rafael Sevilla.

ESPECTACULOS

Cine Oriente. Domingo 31 de Julio y días 
1-2-3 y 4 de Agosto. Toáoslos días grandes 
estrenos.

PARQUE DE ATRACCIONES

Instalado en el Jardín Municipal.

DEPORTES

Días 30 y 31 de Julio GRAN CONCURSO 
DE TIRADAS FEDERATIVAS AL PLATO en el 
Paseo del Mar, Patrocinado por el Magnco. 
Ayuntamiento de esta Ciudad.
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¿a «"Porta ‘ferrada» if ios claustros gaixüíenses
por LAMBERTO FONT pbro. Canónigo - Archivero Municipal

En un libro de reciente publicación «Arte de Espa­
ña - Cataluña», clasificado entre uno dé los  mejores 
editados en el presente año y por lo mismo premiado, 
nuestro amigo, el eminente arqueólogo José Gudiol 
Ricart se ocupa de nuestro milenario monumento de 
la Porta Ferrada  al que atribuye una importancia 
excepcional clasificándolo como uno de los mejores 
ejemplares de la arquitectura civil medieval. No obs­
tante se alude en dicho libro a nuestras investigacio­
nes históricas recientes que demuestran de una mane­
ra clara que la P orta  Ferrada  se denominó y fué el 
claustro del Monasterio guixolense.

N o vamos a ocuparnos de la parte arqueológica 
en este artículo, y ahondar en si realmente el origen 
de la Porta  Ferrada  fué eclesiástico o civil, esto es 
si se trata de un monumento de arquitectura civil o 
religiosa, sino sólo dar a conocer o los guixolenses 
los documentos que nos demuestran que nuestra 
milenaria entrada principal del templo guixolense hi­
zo las veces de claustro del Monasterio Benedictino

*
*  ¥r

Tres son los documentos que nos hablan de ello; 
uno, el que reseñamos; otro, al que se alude indirec­
tamente en una concordia entre el convento y la villa 
sobre la asistencia de los monjes a los enterramientos 
o exequias (*) y el tercero, en una descripción dé la  
obra «deis cellers» del Convento. Dejemos para otra 
ocasión los dos últimos, menos explícitos, y ocupémo­
nos del primero.

Este documento es una carta de conciliación o me­
jor un convenio «Carta de covinensa feta entre los 
Reverend Abbat del Monestir e los Jurats e prohomens 
de aquesta vila sobre lo vi de la Tonya». (2) En su tex­
to se leen, traducidas del original latino, las siguien­
tes palabras «Seguidamente después c*e la celebra­
ción de las vísperas de la Iglesia de San Feliu de Gui- 
xols, dicho Reverendo Abad Fray Francisco (2) por sí 
y por sus sucesores en el gobierno de dicho Monaste­
rio y con consentimiento del convento convocado y 
reunido en la forma acostumbrada al toque del sim - 
bol (4) en el claustro de dicho Monasterio de una par­
te; y la Universidad de dicha villa  de San Feliu de 
Guixols convocada y reunida como es costumbre con 
voz vibrante del sonido de la campana de la iglesia 
de la capilla de San Nicolás de dicha villa  convoca­
da y reunida debajo el olmo que hay delante y ¡unto 
a la entrada de dicho Monasterio de otra»

Habla claramente del claustro del Monasterio y 
de un olmo. En el claustro, se reúne el Monasterio; 
debajo del olmo, la villa, El olmo se encontraba si­
tuado ante la entrada del Convento que ha sido siem­
pre con diversos caracteres arquitectónicos, la misma. 
Es evidente, pues, que se refiere a la Puerta Ferrada 
al hablar del claustro. El pergamino, que es el o rig i­
nal, dado al 1350: de ser otro claustro sería gótico y 
para ello habría sido necesaria la destrucción de la 
Porta Ferrada  que ha llegado hasta nosotros. Esta

manera de reunirse el Convento y la villa es constan­
te a través de los documentos: y si bien la palabra 
c laustro  tan claramente expresada en este documen­
to del siglo XIV, no aparece anteriormente, la del o l­
mo, esto es la reunión de los Jurados y del Abad ba­
jo del olmo, que en el documento que estamos estu­
diando describe claramente su emplazamiento, lo en­
contramos desde 1258 y muchas veces en el siglo XIV.

Sea o no sea un edificio de carácter arquitectóni­
co civil o religioso, queda patente una verdad histó­
rica en el siglo XIV los monjes llamaban a la P orta  
Ferrada  el claustro del convento y lo utilizaban co­
mo tal.

(1) Pergamino n.° 35 del Archivo Municipal.
(2) Pergamino n.° 39 y «Llibre Verbell» fols. XIII 1.° y XIV.
(3) Era el Abad Francisco Pou.
(4) Subrayamos esta palabra, aunque no lo esté en el texto, 

para indicar la forma que utilizaban para llamar a los monjes.
(E s c r ito  expresamente pa ra  A N C O R A )



DOS PERSONAJES DE FIESTA MAYOR

Es característico de toda Fiesta 
Mayor, leer y releer el programa 
de ios diferentes actos y íestejos 
a celebrar en sus días; y como 
de costumbre vemos anunciados 
los consabidos actos religiosos y 
cívicos, concursos en sus diferen­
tes modalidades, com peticiones 
deportivas, bailes, sardanas, pro­
gramas escogidos de cine, en fin 
una tal variedad que a primera 
vista, uno queda mareado con 
tantas m aneras y formas para d i­
vertirse y pasar el tiempo bien y 
agradablem ente durante los días 
de Fiesta Mayor, y con el cora­
zón en un puño al intentar com­
binar horas y tiempo para poder 
asistir a todo, ir a todas partes, 
por cuanto los actos programa- 
dos nos atraen y hace tiempo 
que deseábam os presenciar de 
una u otra manera.

Por sobre estos pormenores, la 
mayoría de ellos traídos y lleva­
dos en papeles impresos, existen 
las personas o sujetos activos de 
toda Fiesta Mayor, por lo que va- 
mos a dedicar estas líneas para 
describir a grandes rasgos a dos 
personajes distintos, un padre, y 
un hijo que como tantos otros, 
existen en todas las poblaciones 
y en todas las Fiestas Mayores.

El padre D. «Fulano», de unos 
cincuenta años de edad, reposado 
cabello  gris, de facciones agra­
dables, algo grueso, de andar 
pausado, en resumen, una perso­
na satisfecha y contenta, pues 
aparte de que sus negocios mar­
chan viento en popa, sus fam ilia­
res, como él mismo, gozan de per­
fecta salud; adem ás es Fiesta 
Mayor, es la Fiesta esperada ca­
da año. con más o menos ilusio­
nes. pero siempre deseada, par­
ticularmente para poder saborear 
los platos que condimentan la 
esposa o la sirviente o una coci­
nera hecha venir exprofeso; es 
aquel señor que después de 
haberse paseado por la pobla­
ción. acompañado de parientes, 
o amigos, o sea, de invitados, in­
falibles en toda Fiesta Mayor, to­
man el consabido aperitivo, y a l­
rededor de las dos de la tarde, 
se presentan ufanos y dichara­
cheros a casa, para esperar que 
la comida esté a punto y con 
buen apetito para soborearla me­
jor; las mujeres cuando los ven 
tan despreocupados preparando 
programas p arala  tarde y noche

bien sentados y reposando tran­
quilamente. se ponen nerviosas 
por cuanto la comida no está del 
todo, y se preocupan del menor 
detalle descuidando a veces co­
sas elementales, como el poner 
cubiertos, en fin, ver al dueño de 
la casa con sus forasteros e invi­
tados es como ver la cosa más 
inoportuna.... Lo más importante 
para este señor de la casa es el 
poder conservar con sus amigos 
y conocidos, con sus invitados, 
poderles mencionar sus buenas 
amistades con tales y cuales se ­
ñores, a cual más importante y 
cual más encumbrado; a todos 
conoce, con todos tiene amistad 
y buenas relaciones... Y así pasa 
la Fiesta Mayor, conversando, 
comiendo, y como cosa especial 
asistir a los conciertos de or­
questas renom bradas, dar unas 
vueltas por las ferias y todo lo 
más. algún espectáculo... Y pasa­
da la Fiesta Mayor, explicar en­
tre sus contertulios, que en los 
días de Fiesta Mayor tuvo en su 
casa a tal señor, a D. Fulano, a 
quien sea, y lo que comieron y 
bebieron, pero disfrutando al 
propio tiempo, de los días pasa­
dos y de poderlos recordar y 
contar a sus conocidos... Un hom­
bre que gozó y quedó satisfecho 
de la Fiesta Mayor.

El otro tipo o personaje, es 
el hijo del señor que acabamos 
de descubrir; fino. alto, de bue­
nos modales, alegre, de faccio­
nes agradables, y sobre todo, 
como más importante de su per­
sona. aún no ha cumplido los 
veinticinco años, o sea en plena 
juventud, en los mejores años de 
nuestra existencia. Para él, antes 
de la Fiesta, todo es trazar pla­
nes, de bailes, de espectáculos, 
de concursos, de chicas y chicos, 
en fin, un porvenir por delante, 
y poder desplegar su optimismo, 
su dinamismo, sus inquietudes...

Durante la Fiesta, seguir ade­
lante con sus anteriores proyec­
tos, llevarlos a la práctica en to­
da su magnitud, alardear de ju ­
ventud y poderío; ir abañes, sal­
tar y bordar sardanas, asistir al 
cine, a las expansiones deporti­
vas, tomar parte en los concur­
sos, y sobre todo poder pasear y 
bailar con aquella chica de ojos 
negros o azules, con talle de 
abeja, con una cara que es un 
ramo de flores... Antes de asistir

al baile de sociedad, se viste 
con las mejores galas guardadas 
en «el arcón*. y con su traje me­
jor y a poder ser negro u obscu­
ro. atildado a más no poder, per­
fumado, zapatos lustrosos, todo 
de una pieza, entra en los salo­
nes, dándose aire y tono, porque 
su figura es im pecable, o cuanto 
menos así se lo han dicho los es­
pejos de su casa y los reflejos de 
los cristales por donde ha pa­
sado...

Empieza el baile, continua el 
mismo, en parte logra sus anhe­
los, de bailar y hablar con aque 
lia chica; cuanto más le habla 
más le gusta, ya que aparte de 
su figura giácil, su trato, sus pa­
labras. sus modales, en fin toda 
ella le ha demostrado lo que es 
y lo que vale, y sin darse cuenta
se está enamorando.....  Termina
el baile, y aquella impecabilidad 
de figura y traje ha desapareci­
do, y cansino y sudoroso, tiene 
que irse a la cam a; y ya ha pasa­
do un día, luego dos y finalmen­
te todos los de la Fiesta Mayor, 
y que ha encontrado? Se ha ena­
morado como un colegial de una 
muchacha que sabe bailar, que 
sabe hablar que tiene bella figu­
ra... y no sabem os nada más.

Terminada la Fiesta Mayor se 
da cuenta que han pasado los 
días con penas y glorias; que 
han sido una cosa fugaz, ligera y 
que para volver tendremos que 
esperar todo un año; pero lo 
peor del caso es que repasando 
la cuestión financiera, resulta tan 
mermada la economía personal, 
que no queda más remedio que 
acudir al padre, a aquel hombre 
que está satisfecho de la Fiesta 
Mayor...

Y a fin de cuentas qué? Nada 
más ni nada menos que unos 
días de fiesta, de jolgorio, de 
alegría, en que la mayoría hacen 
lo que pueden y lo que no pue­
den. pero que debe seguirse la 
corriente, porque de Fiesta Ma­
yor en nuestra población solo 
hay una al año, y hay que cele­
brarla.

Pero para nuestros personajes, 
ha sido la mejor de todas, para 
el padre por sus nuevos conoci­
dos y relaciones, y para el hijo, 
por que ha hallado su ideal, se 
ha enamorado y muy probable 
por no decir seguro, se sabe co­
rrespondido. E. U B.
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Teléfono 25 78 49 B A R C £ L O } V &  Telegramas: VINCO

AGLOMERADOS DE CORCHO - AMIANTOS - FIBRA DE VIDRIO - LADRILLOS AISLANTES

l.

1
(Ü
l

1QI1S, S. L.
Servicio diario a Barcelona en Auto-Camión

SAN FELIU DE GUÍXOLS: San Juan, 15 - Tel. 24

PALAFRUGELL: Torras Jonama, 12 - Tel. 14

A G E N C I A S :
BARCELONA: Llauder, 2 - Tel. 22 08 87 

Aragón 271 - Teléfono 27 72 08 
Rech 28 - Teléfono 21 62 74 

LLAGOSTERA: Don Lorenzo Llobet - Almogávares 22 

PLAYA DE ARO: Carnicería de Juan Cargol

C a s a s  ii « C i m b r a
S. I.

FABRICACION DE ADORNOS 

PARA VESTIDOS Y 

TRENCERIA

FABRICA Y DESPACHO:

SAN FELIU DE GUIXOLS
Gravina 1 - Teléfono 2

Transportes V. BERTRAND, S. A.
A G E N T E S  D E  A D U A N A S  C O L E G I A D O S  

T R A N S P O R T E S  I N T E R N A C I O N A L E S
Mudanzas Internacionales - Almacenes Depósito - Embalajes - Propietarios de Vagones Cubas 

Grupajes y precios alzados para todos los países

Casas e n P O R T - B O U ,  C E R V E R E .  I R UN,  H E N D A Y E
Agentes de "American Express Company»

Vía Layetana, 15, 1.° - BARCELONA — Telegramas VALVERTRAN — Teléfonos 21 55 38 y 25 11 41
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D E  JOSE JUAN
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M e n n a  C l a r a m u n t ,  S. A.
S A B A D E L L  -  CASA. FUNDADA EN 1890

MAQUINARIA Y ACCESORIOS PARA TRABAJAR LA MADERA - ESPECIALIZADA EN LA CONSTRUCCION DE
MAQUINARIA PARA AGLOMERADOS 
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'A  M E D I C O S ,  8  SA N  F E L IU  DE G U IX O L S  T E L É F O N O  2 5 4
3
& SS S SS SS SS S SS S SSSS SS S S SS S S SS S SS S S SS S SS S S SS S SS S S SS S SS S S SS S S SS S SS S S SS S SS S S SS S SS S S S



UN ILUSTRE GUIXOLENSE
P or e l Estado E spaño l ha s ido concedida a I 

preclaro guixolense, Don Joaquín Rodríguez Ba­
rrera, ¡a encomienda de 1a Orden de A frica .

ANCORA se siente o rgu llosa  de ser e l p o rta ­
voz de tan fausta no tic ia  y  a ! m ism o tiem po cree 
un deber el dar a conocer detalles de quien, con su 
prestigio co lon ia ! y  su acendrado am or p o r ¡a 
Guinea Española, ha llegado a hacerse acreedor a 
tan honrosa d istinc ión .

Nació Don Joaquín Rodríguez y  B arre ra  en 
nuestra ciudad, e l 16 de Junio  de 1874, Ya de jo ­
ven demostró poseer un espíritu  m e jo r cu ltivado  
que el habitual, cu lm inando esta c ircunstancia  en 
el ansia de buscar nuevos horizontes para poderse  
salir de la  ru tina  cotid iana. Fué  as í cuando posó  
sus ojos en la  Guinea Española y  más concreta­
mente en la  is la  de Fernando Póo y  a la  m isma en­
caminó sus pasos cuando contaba 19 años de 
edad.

Llegó a la  is la , que como m uy bien puede su­
ponerse distaba de ser, n i de mucho, lo  que es 
ahora.

Las condiciones san ita rias de la  co lonia  deja­
ban mucho que desear y  tan so lo  se contaba con 
un mal barco cada tres meses como toda com uni­
cación con e l continente.

Pero contando con un gran acopio de esperan­
zas, de tesón en la  empresa y con el pensamiento  
puesto en D ios y  la  P a tria , que ta l era e l conjunto  
de cualidades que form aba el bagaje del entonces 
joven Rodríguez, nada podía hacer desvanecer ta ­
les esperanzas.

A sí empezó a form arse aquel espíritu  empren­
dedor, en medio de los cacaoteros y  cafetales, o 
bien de la  selva virgen con todas sus calam idades

Y s i bien aquella constancia, aquella cadena 
de sacrific ios, aquel estudio p ro fundo de la  a g ri­
cultura tro p ica l podían m uy lógicam ente redundar 
en beneficio p rop io , D on Joaquín puso, en todo  
momento, todas estas cualidades a l serv ic io  de 
los intereses co lectivos de la  isla.

A h í están, para  fam a de nuestra la b o r co lo n i­
zadora, estas sus cuatro  obras lite ra ria s : «E l Ca­
cao», *E l Cafeto», * E l Banano» y  e l «M obbe» sa li­
dos a la  luz púb lica  entre los  años 1924 a 1931. 
Los tres prim eros lib ro s  son verdaderos tra tados  
o manuales de agricu ltu ra , estudio de una serie de 
años bien aprovechados en e l cu ltivo  de dichos 
productos; manuales que a cua lqu ie r a g ricu lto r  
novel le llevan de la  mano para  lle g a r a buen fin

en la  empresa. La  cuarta  obra lite ra ria , «Mobbe», 
es exactamente lo  que su a u to r la  llama:«- Viaje, 
Vida y Costum bres de Fernando Póo», versando  
sobre aspectos generales de la  re ferida  co lonia , en 
form a m uy amena y  tam bién de gran necesidad pa­
ra  quien se s ienta fu tu ro  co lon ia l. A demás, e l S r. 
R odríguez co laboró  durante muchos años en la  re ­
vista neoyorquina  <rLa  Hacienda», de conocida d i- 
fus ión  e im portancia .

L legado un tiem po en que los p roductos de la  
is la  se m alvendían y  la  po lítica  de las  co lonias de­
rivaba  hacia un caos, fundó la  Unión de A g r ic u l­
tores de la  que fué  muchos años presidente. Su  
c la riv idenc ia  como veterano co lo n ia l pudo lle v a r  
adelante la  defensa de los  intereses hacendistas y  
aquella  Unión puede considerárse la  como la  p re ­
cursora  del ac tua l Com ité S in d ica l de l Cacao, o r­
denadora de la  economía cacaoera.

También fo rm ó parte  de cuantas com isiones 
se han p roducido  para  recabar de los poderes pú ­
b licos  m ejoras para la  co lonia  y  todo cuanto en be­
nefic io  de e lla  fuera necesario asum iendo, también  
durante muchos años la  Secretaría de l C om ité  de 
la  Cámara A gríco la  O fic ia l de Fernando Póo.

Tampoco descuidó, en n ingún momento, a las  
ins tituc iones re lig iosas y  cu ltu ra les  de la  is la  a las  
cuales siempre prestó su apoyo, particu la rm ente  a 
las del M un ic ip io  de Rebola donde siempre radicó.

En la  reciente v is ita  a España, que pa troc ina ­
dos p o r e l Gobierno, h izo  un grupo de indígenas, 
los  «bubis» natura les de Rebola le  v is ita ron , lle ­
vándole el encargo de decirle, en sentidas frases, 
que e l nom bre de l «B ig Master» Joaquín se recuer­
da en aquella com arca con lágrim as en los ojos, a 
pesar de los m uchos años que de e lla  falta.

Estos son, a grandes trazos, a lgunos de los  
más señalados aspectos de la  ingente la b o r de 62  
años de co lon izac ión  ce este h ijo  ilu s tre  de San 
F e liu  de G uixo ls. y  a los 81 años de edad, e l E sta­
do E spaño l acaba de hon ra r a l concederle la  enco­
m ienda de la  Orden de A frica . H ijo  de nuestra c iu ­
dad, su ciudad, a la  cua l a pesar de sus m últip les  
negocios y  ocupaciones no ha dejado de m ostra r­
le sus acendrados quereres como indudablem ente  
lo  atestigua la  U rbanización de San E lm o a la  cual, 
con sus construcciones, le  d ió  un im portante y  de­
c is ivo  im pulso.

A l m odelo de caballero  que es y  ha sido Don  
Joaquín Rodríguez Barre ra , se complace <A N C O ­
RA» en env ia rle  la  más e fus iva  fe lic ita c ión  con 
m otivo  de la  d is tinc ión  de que ha s ido  objeto.



La Casa de las Especialidades

Confitería PAGÉS
Fundada en 1890 

OBJETOS FINOS PARA REGALO 
PLATERIA

J. Maragall, 6 ■ Tel. 64

Reparaciones de R A D I O
TO DAS M AR CAS  

S O LV E N C IA  Y  GARANTIA  
Trabajos a d o m ic ilio

Santa Magdalena, 83 - Tel. 388

Barbería BASART

RIBOT
T I N T O R E R Í A

CERQUEDA
DESPACHO: Rambla Vidal, 34 

TALLERES: Plaza Monasterio, 7

A. X Ä R G A Y
PANADERIA - COMESTIBLES - VINOS 

J. Maragall, 38

SEÑORA. ¿Ha probado el nuevo 

producto “ S A I L “ 1 

Lava por si solo

FABRICA DE TAPONES DE CORCHO

IOS! BAIÍI MIO
E specia lidad en tapones 

pa ra  Champagne 

Teléfono 20 
Telegramas: BATET

CAFE

CRIEN TE
Teléfono Í0 5

ANITA PUJOL
A R T IC U LO S  PARA FU M AD O R  

J. Maragall, 5

Casa Non No«
V I N O S  

Y R E F R E S C O S
San Ramón, 4 5

Ciclos CURTI
C arretera de Gerona, i  O 

Teléfono 291

Calzados L U IS  lililí»
Carretera de Gerona, 30

Agua dC MALAVELLA
Representante: SEBASTIAN MESTRES

Guarnicionaría - Colchonería - Tapicería

José Teixidor
MARAGALL 13 TEL. 185

L A V A N D O  con P O LV O

“ s a l í “
aho rra rá  d inero, pruébelo  

y  se convencerá

Albcrfo Pernal
M E C Á N I C O

MAQUINARIA PARA LA 
INDUSTRIA 

CORCHO TAPONERA 
Maragall 45 - Tel. 223

ENCMCOS ililonciw
S A N  F E L IU  a GERONA  

y  V IC EV E R S A
San Antonio M. Claret, 4 

Teléfono 37 
En Gerona: Barcelona, 6 

Teléfono 1240

José Alsina lan rell
C O N T R A T IS T A  
D E  O BRAS

Médicos, 55

SIMON ARARA
ARTICULOS VERANO ESPARTERIA Y MUEBLES

Rutlld; 10

O. CASELLAS
PINTURA DECORACION

PELU Q U ERIA  í 
para Caballeros {

A. José Antonio, 14

JOSE POlT
C A Ñ IZ O S

C E S TER IA

Calle Cubias, 1

lo sé  ferrar Lloverás
PAN AD ER IA  y  C O M ESTIBLES

Cruz. 102 - Alba, 29 - Teléfono 285

Recuerde Señora que el jabón

“ S A I I “
es uno entre los mejores

ABONO - RADIO - REPARACION

Establecimientos Radio 
ELECTRON
G ERO N A

Agente en esta p laza:

ISIDRO VERGES - Cruz, 27 2.°



CONSTRUCCIONES DE FUENTES LUMINOSAS - ILUMINACIONES 
D E C O R A T I V A S  DE P I S C I N A S ,  J A R D I N E S  Y EDI FI CI OS
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DE A G D A

" T e r m o k c "

REPRESENTANTE EN SAN FELIU DE GUIXOLS 
Garrofers, 32 - Teléfono 246 RICARDO PIA

LAMPISTERIA - INSTALACIONES ELECTRICAS - CALEFACCION
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